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En una sala contigua al comedor del hotel, Dalí reunió a los periodistas en jocoso dialogo 
de madrugada. Las cuestiones planteadas por la Prensa fueron: cQué tiene usted contra Hugo 
Ferrer? ^Cree realmente en su pròpia locura? ^Cómo marchan las relaciones con Picasso? ^Cuàl 
es su proyecto mas inmediato? 

Las respuestas de Dalí, compendiadas a conlinuación, dijéronse en un estilo muy seguro, y 
alguna con aquella serenidad irònica y ràpida que define el tipo ampurdanés. Dalí ironiza porque 
presiente que su inteligencia no le salva del error. Aquel su sarcasme grave, sabio, viene a re­
presentar un histórico gesto de prudència. Algo así como una púdica excusa exigida por nuestra 
condición Iiumana, siempre al borda del absui-do. 

ESTE SElslOR NO MONTARA MAS TINGLADOS A MI COSTA 

—tPi^edo fotografiarme a los pies del genio? —pre* 
guntó Hugo Ferrer a Dalí, en Port-Lligat. Hugo Ferrer, un 
periodista argentino, enviado especial de La Nación, de Bue-
nos Aires. 

«Se presento en mi casa con el fotógrafo y entablamos 
amistad. Yo dejé que preguntarà duran te media hora. La 
entrevista transcurrió, pues, normalmente. Hasta le permilí 
arrodillarse, en tanto el repòrter grúfico tomaba unos clisés 
del extrafio rito.» 

Antes de abandonar la mansión daliniana, Ferrer en-
Lregó al pintor unos periòdicos, advirtiéndole socarròn: 

—Ahí dejo ciertos documentes. Sin duda le van a cau­
sar mucha gràcia. 

Dalí, al rato, se acordo del regalo y fue repasando las 
primeras pàginas. Un anuncio !e saco de quicio: «Teatro 
Itati, de Buenos Aires: Mis sueiios, obra escrita por Salva­
dor Dalí durante su mundialmente discutido Período de 
Pesadillas. Direcciòn, Hugo Ferrer». Seguían comentaries y 

críticas de la obra teatral; algunes no muy afectuosos. Una foto del «genie» hojeando 
una revista al lado de Ferrer completaba el anuncio. 

—Aquello era una farsa y una defraudación ^ n e s explicaba el pintor—. Jamàs, 
jamàs he escrite esta ebra de teatro. Inmcdiatamente telefoneé al hotel de Cadaqués 
donde ese sefior se hospedaba. Discutí con él y le exigí que entregara el roUo que ha-
bían sacado en Port-Lligat. Alegò que acababa de mandarlo a la Argentina. Entonces 
yo presenté denuncia a la Guardia civil. Ademàs, he redactado una carta abierta a los 
principales periòdicos de su país, desmintiendo que la obra fuese autentica. 

—Però bueno. Salvador —interrumpió en aquel momento Santes Torroella-—, 
IXio crees que es demasiade buUicio para tan peca cesa? No vale la pena enfadarse 
con un chico joven que usa del plagio para ser cèlebre. I?QV qué exigiste los rollos? 

—iCaramba! —y les ojos de Dalí punteàronse suspicaces—. Hay que evitar que 
menle otro tinglado a mi costa. A lo mejor publica estàs fotos y estrena en Argentina 
otra obra de Dalí. ^Te parece peco? 
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